
El  escritor
Miguel de Cervantes
Saavedra nació en Alcalá de
Henares, fue soldado y
escritor. Es considerado una
de las máximas figuras de la
literatura española y univer-
sal. Su personaje más famoso
es el Quijote, que ha sido
diversificado en diferentes
géneros: caricaturas, cine,
televisión, teatro, poesía y,
por supuesto, en la novela.
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EL MUNDO DEL QUIJOTE
Sociedad y cultura en la
España de Cervantes, las
novelas de caballería y la
sabiduría popular en El
Quijote.
Don Quijote como mito de
la literatura universal.
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En 1587, viaja a Andalucía como comisario de
provisiones de la Armada Invencible. Durante
los años como comisario, recorre una y otra
vez el camino que va desde Madrid a
Andalucía, pasando por Toledo y La Mancha
(actual Ciudad Real). Ese es el itinerario de
Rinconete y Cortadillo.
Se establece en Sevilla, primero como
proveedor de las galeras reales, y
posteriormente, a partir de 1594,como
recaudador de impuestos atrasados (tercias y
alcabalas), empleos ambos que le acarrearán
numerosos problemas y disputas puesto que
era el encargado de ir casa por casa recaudando
impuestos, que en su mayoría iban destinados
para cubrir las guerras en las que estaba
inmiscuida España. Es encarcelado en 1597 en
la Cárcel Real de Sevilla, tras la quiebra del
banco donde depositaba la recaudación.
Supuestamente Cervantes se había apropiado
de dinero público y sería descubierto tras ser
encontradas varias irregularidades en las
cuentas que llevaba. En la cárcel «engendra»
Don Quijote de la Mancha, según el prólogo a
esta obra. No se sabe si con ese término quiso
decir que comenzó a escribirlo mientras estaba
preso o, simplemente, que se le ocurrió la idea
allí. El otro encarcelamiento documentado de
Cervantes fue muy breve, en Castro del Río
(Córdoba) en 1592. No consta que haya
estado nunca en la cueva de Medrano, en
Argamasilla de Alba. Desde 1604 se instala en
Valladolid (por aquel entonces —desde
1601— Corte Real de Felipe III), y en 1605
publica la primera parte de la que será su
principal obra: El ingenioso hidalgo don
Quijote de la Mancha. Ello marcó el comienzo
del realismo como estética literaria y creó el
género literario de la novela moderna, la novela
polifónica, de amplísimo influjo posterior,
mediante el cultivo de lo que llamó «una
escritura desatada» en la que el artista podía
mostrarse «épico, lírico, trágico, cómico» en el
crisol genuino de la parodia de todos los
géneros. La segunda parte no aparece hasta
1615: El ingenioso caballero don Quijote de la
Mancha. Ambas obras le ganan un puesto en
la historia de la literatura universal y
convierten a su autor, junto con Dante
Alighieri, William Shakespeare, Michel de
Montaigne y Goethe en un autor canónico de

la literatura occidental. Un año antes, aparece
publicada una apócrifa continuación de
Alonso Fernández de Avellaneda. Una novela
escrita, al parecer, por un discípulo y amigo
de Lope de Vega de origen aragonés o por un

grupo de amigos de Lope.
Entre las dos partes del

Quijote,
aparecen en
1613 las
Novelas
ejemplares,

un conjunto de doce narraciones breves,
compuestas algunas de ellas muchos años
antes. Su fuente es propia y original. En ellas
explora distintas fórmulas narrativas como la
sátira lucianesca (El coloquio de los perros),
la novela picaresca (Rinconete y Cortadillo),
la miscelánea (El licenciado vidriera), la novela
bizantina (La española inglesa, El amante
liberal) o, incluso, la novela policíaca (La
fuerza de la sangre). De algunas de ellas, como
por ejemplo El celoso extremeño, se conserva

una segunda redacción testimoniada por
el manuscrito llamado de Porras de la

Cámara, descubierto en el siglo XIX.
Sólo esta colección de novelas habría
podido en sí misma haberle creado un

puesto muy destacado en la historia de la
literatura castellana.

La crítica literaria fue una constante en su
obra. Aparece en la Galatea, en el Quijote y a
ella le consagró el Viaje del Parnaso (1614),
extenso poema en tercetos encadenados. En
1615, publica Ocho comedias y ocho
entremeses nuevos nunca representados, pero
su drama más popular hoy, La Numancia,
además de El trato de Argel, quedó inédito
hasta el siglo XVIII.
Un año después de su muerte, aparece la
novela Los trabajos de Persiles y Sigismunda,
cuya dedicatoria a Pedro Fernández de Castro
y Andrade, VII Conde de Lemos, su mecenas
durante años, y a quien están también
dedicadas la segunda parte del Quijote y las
Novelas ejemplares, y que firmó apenas dos
días antes de morir, resulta una de las páginas
más conmovedoras de la literatura española:
Señor; aquellas coplas antiguas que fueron en
su tiempo celebradas, que comienzan:
«Puesto ya el pie en el estribo», quisiera yo
no vinieran tan a pelo en esta mi epístola,
porque casi con las mismas palabras las
puedo comenzar diciendo:
Puesto ya el pie en el estribo,
con las ansias de la muerte,
gran señor, ésta te escribo.
Ayer me dieron la extremaunción, y hoy
escribo ésta. El tiempo es breve, las ansias
crecen, las esperanzas menguan, y, con todo
esto, llevo la vida sobre el deseo que tengo de

Su regreso a España y sus últimos años

Sigue en página 2/
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Miguel
regresa a
España
A finales de 1581 Miguel de Cervantes regresó a
Madrid y desde entonces su trabajo literario conti-
nuó hasta el día de su muerte.

La lucha que tuvo el Quijote contra los molinos es algo que se ha
relacionado con la lucha contra los problemas que llegan.

vivir y quisiera yo ponerle coto
hasta besar los pies de V. E., que
podría ser fuese tanto el contento
de ver a V. E. bueno en España, que
me volviese a dar la vida. Pero, si
está decretado que la haya de
perder, cúmplase la voluntad de los
cielos y, por lo menos, sepa V. E.
este mi deseo y sepa
que tuvo en mí un tan
aficionado criado de
servirle, que quiso
pasar aún más allá de
la muerte mostrando
su intención. Con todo
esto, como en
profecía, me alegro de
la llegada de V. E.;
regocíjome de verle
señalar con el dedo y
realégrome de que
salieron verdaderas mis esperanzas
dilatadas en la fama de las bondades
de V. E. Todavía me quedan en el
alma ciertas reliquias y asomos de
las Semanas del Jardín y del famoso
Bernardo. Si a dicha, por buena
ventura mía (que ya no sería sino
milagro), me diere el cielo vida, las
verá, y, con ellas, el fin de la
Galatea, de quien sé está aficionado
V. E., y con estas obras continuado
mi deseo; guarde Dios a V. E. como
puede, Miguel de Cervantes.
El Persiles es una novela bizantina
que, según el autor, pretendía
competir con el modelo clásico
griego de Heliodoro; tuvo éxito,
pues conoció algunas ediciones más
en su época; pero fue olvidada y
oscurecida por el triunfo
indiscutible de su Don Quijote.
Cervantes utiliza un grupo de
personajes como hilo conductor de

la obra, en vez de dos. Anticipa,
además, el llamado realismo mágico
dando entrada a algunos elementos
fantásticos. En cierto modo,
cristianiza el modelo original
utilizando el tópico del homo
viator, alcanzándose el clímax al

final de la obra con la anagnórisis de
los dos enamorados principales,
llamados hasta entonces Periandro
y Auristela, en la ciudad santa de
Roma:
Nuestras almas, como tú bien sabes
y como aquí me han enseñado,
siempre están en continuo
movimiento y no pueden parar sino
en Dios, como en su centro. En esta
vida los deseos son infinitos y unos
se encadenan de otros y se
eslabonan y van formando una
cadena que tal vez llega al cielo y tal
se sume en el infierno.
En realidad, el Persiles es una
novela de estructura e intenciones
muy complejas que aguarda todavía
una interpretación satisfactoria.
La influencia de Cervantes en la
literatura universal ha sido tal, que
la misma lengua española suele ser
llamada la lengua de Cervantes.

Nuestra almas, como tú bien
sabes y como aquí me han
enseñado, siempre están en
continuo movimiento y no
pueden parar sino en Dios,
como en su centro.

Arte
Cervantes es original. Parodia
un género que empezaba a
periclitar, como el de los libros
de caballerías, creó otro género:
la novela polifónica, donde se
superponen las cosmovisiones
y los puntos de vista hasta
confundirse en complejidad con
la misma realidad. En la época la
épica podía escribirse en prosa,
y con el precedente en el teatro
del poco respeto a los modelos
clásicos de Lope de Vega, le
cupo a él en suma fraguar la
fórmula del realismo en la
narrativa tal y como había sido.
La novela realista entera del
siglo XIX está marcada por este
magisterio. Por otra parte, otra
gran obra maestra de Cervantes,
las Novelas ejemplares,
demuestra la amplitud de miras
de su espíritu y su deseo de
experimentar con las estructuras
narrativas. En la colección de
novelas el autor experimenta
con la novela bizantina (La
española inglesa), la novela
policíaca o criminal (La fuerza
de la sangre, El celoso
extremeño), el diálogo
lucianesco (El coloquio de los
perros), la miscelánea de
sentencias y donaires (El
licenciado Vidriera), la novela
picaresca (Rinconete y
Cortadillo), la narración
constituida sobre una
anagnórisis (La gitanilla), etc.

E
n mayo de 1581
Cervantes se trasladó a
Portugal, donde se
hallaba entonces la
corte de Felipe II, con el
propósito de encontrar
algo con lo que rehacer

su vida y pagar las deudas que
había obtenido su familia para
rescatarle de Argel. Le
encomendaron una comisión
secreta en Orán, puesto que él
tenía muchos conocimientos de
la cultura y costumbres del norte
de África. Por ese trabajo recibió
50 escudos. Regresó a Lisboa y
a finales de año volvió a Madrid.
En febrero de 1582, solicita un
puesto de trabajo vacante en las
Indias; sin conseguirlo. En estos
años, el escritor tiene relaciones
amorosas con Ana Villafranca (o
Franca) de Rojas, la mujer de
Alonso Rodríguez, un tabernero.
De la relación nació una hija que
se llamó Isabel de Saavedra, que
él reconoció.
El 12 de diciembre de 1584,
contrae matrimonio con Catalina
de Salazar y Palacios en el
pueblo toledano de Esquivias.
Catalina era una joven que no
llegaba a los veinte años y que
aportó una pequeña dote. Se
supone que el matrimonio no
sólo fue estéril, sino un fracaso.
A los dos años de casados,
Cervantes comienza sus
extensos viajes por Andalucía.
Es muy probable que entre los
años 1581 y 1583 Cervantes
escribiera La Galatea, su
primera obra literaria en volumen
y trascendencia. Se publicó en
Alcalá de Henares en 1585.
Hasta entonces sólo había
publicado algunas
composiciones en libros ajenos,
en romanceros y cancioneros,
que reunían producciones de
diversos poetas.
La Galatea apareció dividida en
seis libros, aunque sólo escribió
la «primera parte». Cervantes
prometió continuar la obra; sin
embargo, jamás llegó a
imprimirse. En el prólogo la obra

es calificada como «égloga» y
se insiste en la afición que
Cervantes ha tenido siempre a la
poesía. Se trata de una novela
pastoril, género que había
establecido en España la Diana
de Jorge de Montemayor. Aún
se pueden observar las lecturas
que realizó cuando fue soldado
en Italia. El matrimonio con su
esposa no resultó. Se separó de
la misma a los dos años, sin
haber llegado a tener hijos.
Cervantes nunca habla de su
esposa en sus muchos textos
autobiográficos, a pesar de ser
él quien estrenó en la literatura
española el tema del divorcio,
entonces imposible en un país
católico, con el entremés El juez
de los divorcios. Se supone que
el matrimonio fue infeliz, aunque
en ese entremés sostiene que
«más vale el peor concierto /
que no el divorcio mejor».
Últimos años
En 1587, viaja a Andalucía como
comisario de provisiones de la
Armada Invencible. Durante los
años como comisario, recorre
una y otra vez el camino que va
desde Madrid a Andalucía,
pasando por Toledo y La
Mancha (actual Ciudad Real).
Ese es el itinerario de Rinconete
y Cortadillo.
Se establece en Sevilla, primero
como proveedor de las galeras
reales, y posteriormente, a partir
de 1594,como recaudador de
impuestos atrasados (tercias y
alcabalas), empleos ambos que
le acarrearán numerosos
problemas y disputas puesto
que era el encargado de ir casa
por casa recaudando impuestos,
que en su mayoría iban
destinados para cubrir las
guerras en las que estaba
inmiscuida España. Es
encarcelado en 1597 en la Cárcel
Real de Sevilla, tras la quiebra
del banco donde depositaba la
recaudación. Supuestamente
Cervantes se había apropiado de
dinero público y sería
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Don Miguel y sus
novelas ejemplares

El Quijote y Sancho Panza son figuras idealizadas.

Viene de página 2/

descubierto tras ser encontradas
varias irregularidades en las
cuentas que llevaba. En la cárcel
«engendra» Don Quijote de la
Mancha, según el prólogo a
esta obra. No se sabe si con ese
término quiso decir que
comenzó a escribirlo mientras
estaba preso o, simplemente,
que se le ocurrió la idea allí. El
otro encarcelamiento
documentado de Cervantes fue
muy breve, en Castro del Río
(Córdoba) en 1592. No consta
que haya estado nunca en la
cueva de Medrano, en
Argamasilla de Alba. Desde 1604
se instala en Valladolid (por
aquel entonces —desde 1601—
Corte Real de Felipe III), y en
1605 publica la primera parte de
la que será su principal obra: El
ingenioso hidalgo don Quijote
de la Mancha. Ello marcó el
comienzo del realismo como
estética literaria y creó el género
literario de la novela moderna, la
novela polifónica, de amplísimo
influjo posterior, mediante el
cultivo de lo que llamó «una
escritura desatada» en la que el
artista podía mostrarse «épico,
lírico, trágico, cómico» en el
crisol genuino de la parodia de
todos los géneros. La segunda
parte no aparece hasta 1615: El
ingenioso caballero don
Quijote de la Mancha. Ambas
obras le ganan un puesto en la
historia de la literatura universal
y convierten a su autor, junto
con Dante Alighieri, William
Shakespeare, Michel de
Montaigne y Goethe en un autor
canónico de la literatura
occidental. Un año antes,
aparece publicada una apócrifa
continuación de Alonso
Fernández de Avellaneda. Una
novela escrita, al parecer, por un
discípulo y amigo de Lope de
Vega de origen aragonés o por
un grupo de amigos de Lope.

Entre las dos partes del Quijote,
aparecen en 1613 las Novelas
ejemplares, un conjunto de
doce narraciones breves,
compuestas algunas de ellas
muchos años antes. Su fuente
es propia y original. En ellas
explora distintas fórmulas
narrativas como la sátira
lucianesca (El coloquio de los
perros), la novela picaresca
(Rinconete y Cortadillo), la
miscelánea (El licenciado
vidriera), la novela bizantina
(La española inglesa, El
amante liberal) o, incluso, la
novela policíaca (La fuerza de la
sangre). De algunas de ellas,
como por ejemplo El celoso

extremeño, se conserva una
segunda redacción testimoniada
por el manuscrito llamado de
Porras de la Cámara, descubierto
en el siglo XIX. Sólo esta
colección de novelas habría
podido en sí misma haberle
creado un puesto muy
destacado en la historia de la
literatura castellana.
La crítica literaria fue una
constante en su obra. Aparece
en la Galatea, en el Quijote y a
ella le consagró el Viaje del
Parnaso (1614), extenso poema
en tercetos encadenados. En
1615, publica Ocho comedias y
ocho entremeses nuevos nunca
representados, pero su drama
más popular hoy, La Numancia,
además de El trato de Argel,

quedó inédito hasta el siglo
XVIII.
Un año después de su muerte,
aparece la novela Los trabajos
de Persiles y Sigismunda, cuya
dedicatoria a Pedro Fernández
de Castro y Andrade, VII Conde
de Lemos, su mecenas durante
años, y a quien están también
dedicadas la segunda parte del
Quijote y las Novelas
ejemplares, y que firmó apenas
dos días antes de morir, resulta
una de las páginas más
conmovedoras de la literatura
española:
Señor; aquellas coplas antiguas
que fueron en su tiempo
celebradas, que comienzan:
«Puesto ya el pie en el estribo»,
quisiera yo no vinieran tan a

pelo en esta mi epístola, porque
casi con las mismas palabras las
puedo comenzar diciendo:
Puesto ya el pie en el estribo,
con las ansias de la muerte,
gran señor, ésta te escribo.
Ayer me dieron la
extremaunción, y hoy escribo
ésta. El tiempo es breve, las
ansias crecen, las esperanzas
menguan, y, con todo esto, llevo
la vida sobre el deseo que tengo
de vivir y quisiera yo ponerle
coto hasta besar los pies de V.

E., que podría ser fuese tanto el
contento de ver a V. E. bueno en
España, que me volviese a dar la
vida. Pero, si está decretado que
la haya de perder, cúmplase la
voluntad de los cielos y, por lo
menos, sepa V. E. este mi deseo
y sepa que tuvo en mí un tan
aficionado criado de servirle,
que quiso pasar aún más allá de
la muerte mostrando su
intención. Con todo esto, como
en profecía, me alegro de la
llegada de V. E.; regocíjome de
verle señalar con el dedo y
realégrome de que salieron
verdaderas mis esperanzas
dilatadas en la fama de las
bondades de V. E. Todavía me
quedan en el alma ciertas
reliquias y asomos de las
Semanas del Jardín y del
famoso Bernardo. Si a dicha,
por buena ventura mía (que ya
no sería sino milagro), me diere
el cielo vida, las verá, y, con
ellas, el fin de la Galatea, de
quien sé está aficionado V. E., y
con estas obras continuado mi
deseo; guarde Dios a V. E. como
puede, Miguel de Cervantes.
El Persiles es una novela
bizantina que, según el autor,
pretendía competir con el
modelo clásico griego de
Heliodoro; tuvo éxito, pues
conoció algunas ediciones más
en su época; pero fue olvidada y
oscurecida por el triunfo
indiscutible de su Don Quijote.
Cervantes utiliza un grupo de
personajes como hilo conductor
de la obra, en vez de dos.
Anticipa, además, el llamado
realismo mágico dando entrada a
algunos elementos fantásticos.
En cierto modo, cristianiza el
modelo original utilizando el
tópico del homo viator,
alcanzándose el clímax al final de
la obra con la anagnórisis de los
dos enamorados principales,
llamados hasta entonces
Periandro y Auristela, en la
ciudad santa de Roma:
Nuestras almas, como tú bien
sabes y como aquí me han
enseñado, siempre están en
continuo movimiento y no
pueden parar sino en Dios, como
en su centro. En esta vida los
deseos son infinitos y unos se
encadenan de otros y se
eslabonan y van formando una
cadena que tal vez llega al cielo
y tal se sume en el infierno.
En realidad, el Persiles es una
novela de estructura e
intenciones muy complejas que
aguarda todavía una
interpretación satisfactoria.
La influencia de Cervantes en la
literatura universal ha sido tal,
que la misma lengua española
suele ser llamada la lengua de
Cervantes.

En esta colección
de novelas
Cervantes probó
los distintos
estilos de la
novelística
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Otros trabajos
Cervantes al igual que otros escritores no sólo desarrolló la no-
vela, también practicó con el cuento, el teatro y la poesía

Obras perdidas
y atribuidas
Cervantes mencionó en algunas
oportunidades otras obras que
estaba escribiendo o pensaba
escribir, así como varias
comedias suyas que habían sido
representadas con éxito y cuyos
textos se han perdido.
Entre las obras que se ignora si
llegó a escribir o a completar
cabe mencionar la segunda parte
de La Galatea, El famoso
Bernardo (quizá un libro de
caballerías referido a Bernardo
del Carpio) y Las semanas del
jardín. También es posible que
haya pensado en escribir una
continuación del libro de
caballerías Belianís de
Grecia.[cita requerida]

Las obras de teatro perdidas,
que Cervantes enumera son La
gran Turquesca, La batalla
naval, La Jerusalén, La
Amaranta o la del Mayo, El
bosque amoroso, La única, La
bizarra Arsinda y La Confusa,
que figuraba en el repertorio del
autor Juan Acacio aún en 1627.
También fue obra suya una
comedia llamada El trato de
Constantinopla y muerte de
Selim.
Hay diversas obras que se han
atribuido a Cervantes, con
variado fundamento. Entre las
más conocidas cabe mencionar:
-La tía fingida, narración del
estilo de las Novelas
Ejemplares.
-Diálogo entre Cilenia y
Selanio sobre la vida en el
campo, que se supone que es
un fragmento de la obra perdida
de Cervantes Las semanas del
jardín.
-Auto de la soberana Virgen de
Guadalupe, auto sacramental
relativo al hallazgo de la imagen
de Nuestra Señora de
Guadalupe.
-La Topografía e historia
general de Argel, obra editada y
publicada en Valladolid, en 1612,
por fray Diego de Haedo, abad
de Frómista, que se sabe que no
es obra de éste. La obra fue
realmente escrita por el clérigo
portugués y amigo de Cervantes,
el doctor Antonio de Sosa,
mientras éste estuvo cautivo en
Argel entre 1577 y 1581. El
erudito Sosa fue muy amigo del
joven Cervantes durante el
cautiverio de ambos en Berbería
en los 1570. Sosa fue asimismo el
primer biógrafo de Cervantes; su
relato sobre el «episodio de la
cueva», en el que describe el
segundo intento de escape de
Cervantes de su prisión argelina,
aparece en su Diálogo de los

mártires de Argel.

Novelas
Miguel de Cervantes cultivó,
pero a su original modo, los
géneros narrativos habituales en
la segunda mitad del siglo XVI:
la novela bizantina, la novela
pastoril, la novela picaresca, la
novela morisca, la sátira
lucianesca, la miscelánea.
Renovó un género, la novella,
que se entendía entonces a la
italiana como relato breve,
exento de retórica y de mayor
trascendencia.
Orden cronológico:
-La Galatea (1585)
-El ingenioso hidalgo don
Quijote de la Mancha (1605)
-Novelas ejemplares (1613)
-El ingenioso caballero don
Quijote de la Mancha (1615)
-Los trabajos de Persiles y
Sigismunda (1617)

La Galatea
La Galatea fue la primera novela
de Cervantes, en 1585. Forma
parte del subgénero pastoril (una
«égloga en prosa» como define
el autor), triunfante en el
Renacimiento. Su primera
publicación apareció cuando
tenía 38 años con el título de
Primera parte de La Galatea.
Como en otras novelas del
género (similar al de La Diana de
Jorge de Montemayor), los
personajes son pastores
idealizados que relatan sus
cuitas y expresan sus
sentimientos en una naturaleza
idílica (locus amoenus).
La Galatea se divide en seis
libros en los cuales se
desarrollan una historia principal
y cuatro secundarias que
comienzan en el amanecer y
finalizan al anochecer, como en
las églogas tradicionales, pero
de la misma manera que en los
poemas bucólicos de Virgilio
cada pastor es en realidad una
máscara que representa a un
personaje verdadero.

Don Quijote de la Mancha
Es la novela cumbre de la
literatura en lengua española. Su
primera parte apareció en 1605 y
obtuvo una gran acogida
pública. Pronto se tradujo a las
principales lenguas europeas y

es una de las obras con más
traducciones del mundo.
En un principio, la pretensión de
Cervantes fue combatir el auge
que habían alcanzado los libros
de caballerías, satirizándolos
con la historia de un hidalgo
manchego que perdió la cordura
por leerlos, creyéndose
caballero andante. Para
Cervantes, el estilo de las
novelas de caballerías era
pésimo, y las historias que
contaba eran disparatadas. A
pesar de ello, a medida que iba
avanzando el propósito inicial
fue superado, y llegó a construir
una obra que reflejaba la
sociedad de su tiempo y el
comportamiento humano.
Es probable que Cervantes se
inspirara en el Entremés de los
romances, en el que un labrador
pierde el juicio por su afición a
los héroes del Romancero viejo.

Novelas ejemplares
Entre 1590 y 1612 Cervantes
escribió una serie de novelas
cortas (pues el término novela
se usaba en la época en el
mismo sentido que su étimo, el
italiano novella, esto es, lo que
hoy llamamos novela corta o

relato largo) que después
acabaría reuniendo en 1613 en la
colección de las Novelas
ejemplares, dada la gran
acogida que obtuvo con la
primera parte del Quijote. En un
principio recibieron el nombre de
Novelas ejemplares de
honestísimo entretenimiento.
Dado que existen dos versiones
de Rinconete y Cortadillo y de
El celoso extremeño, se piensa
que Cervantes introdujo en
estas novelas algunas
variaciones con propósitos
morales, sociales y estéticos (de
ahí el nombre de «ejemplares»).
La versión más primitiva se
encuentra en el llamado
manuscrito de Porras de la

Cámara, una colección
miscelánea de diversas obras
literarias entre las cuales se
encuentra una novela
habitualmente atribuida también
a Cervantes, La tía fingida. Por
otra parte, algunas novelas
cortas se hallan también insertas
en el Quijote, como «El curioso
impertinente» o una «Historia
del cautivo» que cuenta con
elementos autobiográficos.
Además, se alude a otra novela
ya compuesta, Rinconete y
Cortadillo.

La gitanilla (F. Coullaut-Valera,
1960). Detalle del monumento a
Cervantes de la Plaza de España
de Madrid.
-La gitanilla
-El amante liberal
-Rinconete y Cortadillo
-La española inglesa
-El licenciado Vidriera
-La fuerza de la sangre
-El celoso extremeño
-La ilustre fregona
-Las dos doncellas
-La señora Cornelia
-El casamiento engañoso
-El coloquio de los perros
La gitanilla es la más larga de
las novelas ejemplares, y puede
tener elementos autobiográficos
en una historia amorosa que
tuvo un pariente lejano de
Cervantes. Como muchas otras
de estas tramas, se centra en el
artificio de la agnición o
reconocimiento de una persona
al final de la obra. Se trata de
una muchacha de origen noble
raptada por unos gitanos y
educada por ellos, y un noble
que se enamora y decide llevar
vida gitanil tras ella, hasta que al
fin se descubre todo y la
historia termina felizmente,
posibilitándose el matrimonio de
la pareja.

El amante liberal es una novela
morisca donde también aparece
el tema del rapto, con la historia
de un joven siciliano llamado
Ricardo que es raptado al igual
que a la bellísima Leonisa que es
vendida a dos moros por un
judío para regalársela al gran
turco, entramada con líos
amorosos, y aventuras.

Rinconete y Cortadillo (F.
Coullaut-Valera, 1960). Detalle
del monumento a Cervantes de
la Plaza de España de Madrid.
En Rinconete y Cortadillo dos
muchachos «se desgarran» (se
fugan de la casa familiar) y
emprenden una vida picaresca
con ayuda de la baraja y del
hurto, hasta que van a parar a
Sevilla, donde mientras trabajan
de esportilleros son captados

Miguel de
Cervantes fue
conocido también
como el manco de
lepanto, ya que
perdió una mano
en el conflicto que
se vivió en ese
lugar.
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EL ROMANTICISMO EN
HISPANOAMÉRICA
Rasgos del romanticismo
europeo, diferencias
socioculturales entre
Europa y América
colonial, el Romanticismo
hispanoamericano,
principales autores y
obras del período.
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Rubén Darío, José Martí,
José Enrique Rodó y
otros.

2

LENGUAJE Y
LITERATURA 2do. AÑO
De Rafael Francisco
Góchez Fernández.
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HISTORIAS DE LA
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De Rafael Hernández R.

2

LETRAS II AÑO
De José Roberto Cea.3

EDUCACIÓN ESTÉTICA II
De Luis Melgar Brizuela.4
TEXTOS DIDÁCTICOS  II
De Luis Melgar Brizuela.
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Rubén Darío

E
n 1906 participó, como se-
cretario de la delegación ni-
caragüense, en la Tercera
Conferencia Panamericana
que tuvo lugar en Río de
Janeiro. Con este motivo es-
cribió su poema "Salutación
del águila", que ofrece una
visión de Estados Unidos
muy diferente de la de sus
poemas anteriores:
Bien vengas, mágica águila
de alas enormes y fuertes

a extender sobre el Sur tu gran sombra con-
tinental,
 a traer en tus garras, anilladas de rojos bri-
llantes,
 una palma de gloria, del color de la inmensa
esperanza,
 y en tu pico la oliva de una vasta y fecunda
paz.

Este poema fue muy criticado por algunos
autores que no entendieron el súbito cam-
bio de opinión de Rubén con respecto a la
influencia de Estados Unidos en
Latinoamérica. En Río de Janeiro, el poeta
protagonizó un oscuro romance con una
aristócrata, tal vez la hija del embajador ruso
en Brasil. Parece ser que por entonces con-
cibió la idea de divorciarse de Rosario
Murillo, de quien llevaba años separado.
De regreso a Europa, hizo una breve escala
en Buenos Aires. En París se reunió con
Francisca Sánchez, y juntos fueron a pasar
el invierno de 1907 a Mallorca, isla en la que
frecuentó la compañía del después poeta
futurista Gabriel Alomar y del pintor Santia-
go Rusiñol. Inició una novela, La Isla de
Oro, que no llegó a terminar, aunque algu-
nos de sus capítulos aparecieron por entre-
gas en La Nación. Por aquella época, Fran-
cisca dio a luz a una niña que falleció al

nacer.
Interrumpió su tranquilidad la llegada a Pa-
rís de su esposa, Rosario Murillo, que se
negaba a aceptar el divorcio a menos que
se le garantizase una compensación econó-
mica que el poeta juzgó desproporcionada.
En marzo de 1907, cuando iba a partir para
París, Darío, cuyo alcoholismo estaba ya
muy avanzado, cayó gravemente enfermo.
Cuando se recuperó, regresó a París, pero
no pudo llegar a un acuerdo con su esposa,
por lo que decidió regresar a Nicaragua para
presentar su caso ante los tribunales. A fi-
nes de año nació el cuarto hijo del poeta y
Francisca, Rubén Darío Sánchez, apodado
por su padre "Güicho", y el único hijo su-
perviviente de la pareja.
Embajador en Madrid
Tras dos breves escalas en Nueva York y

Conozcamos más al creador del modernismo
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en Panamá, el poeta llegó a Nicaragua, don-
de se le tributó un recibimiento triunfal, y
se le colmó de honores, aunque no tuvo
éxito en su demanda de divorcio. Además
no se le pagaron los honorarios que se le
debían por su cargo de cónsul, por lo que
se vio imposibilitado de regresar a París.
Después de meses de gestiones, consiguió
otro nombramiento, esta vez como ministro
residente en Madrid del gobierno nicara-
güense de José Santos Zelaya. Tuvo pro-
blemas, sin embargo, para hacer frente a los
gastos de su legación ante lo reducido de
su presupuesto, y pasó dificultades eco-
nómicas durante sus años como embaja-
dor, que sólo pudo solucionar en parte gra-
cias al sueldo que recibía de La Nación y en
parte gracias a la ayuda de su amigo y di-
rector de la revista Ateneo, Mariano Mi-
guel de Val, que se ofreció como secretario
gratuito de la legación de Nicaragua cuan-
do la situación económica era insostenible
y en cuya casa, en la calle Serrano 27, insta-
ló la sede. Cuando Zelaya fue derrocado,
Darío tuvo que renunciar a su puesto di-
plomático, lo que hizo el 25 de febrero de
1909. Permaneció fiel a Zelaya, a quien ha-
bía elogiado desmedidamente en su libro
Viaje a Nicaragua e Intermezzo tropical, y
con el que colaboró en la redacción del li-
bro de este Estados Unidos y la revolución
de Nicaragua, en el que acusaba a Estados
Unidos y al dictador guatemalteco, Manuel
Estrada Cabrera, de haber tramado el derro-
camiento de su gobierno.
Durante el desempeño de su cargo diplo-
mático, se enemistó con su antiguo amigo
Alejandro Sawa, quien le había solicitado
ayuda económica sin que sus peticiones
fueran escuchadas por Darío. La correspon-
dencia entre ambos da a entender que Sawa
fue el verdadero autor de algunos de los
artículos que Darío había publicado en La
Nación.

Últimos años
Tras abandonar su puesto al frente de la
legación diplomática nicaragüense, Darío se
trasladó de nuevo a París, donde se dedicó
a preparar nuevos libros, como Canto a la
Argentina, encargado por La Nación. Por
entonces, su alcoholismo le causaba fre-
cuentes problemas de salud, y crisis psico-
lógicas, caracterizadas por momentos de
exaltación mística y por una fijación obse-
siva con la idea de la muerte.
En 1910, viajó a México como miembro de
una delegación nicaragüense para conme-
morar el centenario de la independencia del
país azteca. Sin embargo, el gobierno nica-
ragüense cambió mientras se encontraba de
viaje, y el dictador mexicano Porfirio Díaz
se negó a recibir al escritor. Sin embargo,
Darío fue recibido triunfalmente por el pue-
blo mexicano, que se manifestó a favor del
poeta y en contra de su gobierno. En su
autobiografía, Darío relaciona estas protes-
tas con la Revolución mexicana, entonces a
punto de producirse:
Por la primera vez, después de treinta y tres
años de dominio absoluto, se apedreó la
casa del viejo Cesáreo que había imperado.
Y allí se vio, se puede decir, el primer relám-
pago de la revolución que trajera el destro-

namiento.
Ante el desaire del
gobierno mexica-
no, Darío zarpó
hacia La Habana,
donde, bajo los
efectos del alco-
hol, intentó suici-
darse. En noviem-
bre de 1910 regre-
só de nuevo a Pa-
rís, donde conti-
nuó siendo
corresponsal del diario La Nación y
desempeñó un trabajo para el Ministerio de
Instrucción Pública mexicano que tal vez le
había sido ofrecido a modo de compensación
por la humillación sufrida.
En 1912 aceptó la oferta de los empresarios
uruguayos Rubén y Alfredo Guido para di-
rigir las revistas Mundial y Elegancias. Para
promocionar estas publicaciones, partió en
gira por América Latina, visitando, entre
otras ciudades, Río de Janeiro, São Paulo,
Montevideo y Buenos Aires. Fue también
por esta época cuando el poeta redactó su
autobiografía, que apareció publicada en la

revista Caras y
caretas con el título
de La vida de
Rubén Darío
escrita por él
mismo; y la obra
Historia de mis li-
bros, muy intere-
sante para el cono-
cimiento de su evo-
lución literaria.
Tras el final de esta
gira, tras desligar-

se de su contrato con los hermanos Guido,
regresó a París, y, en 1913, viajó a Mallorca
invitado por Joan Sureda, y se alojó en la car-
tuja de Valldemosa, en la que muchas déca-
das atrás habían residido Chopin y George
Sand. En esta isla empezó Rubén la novela
El oro de Mallorca, que es, en realidad, una
autobiografía novelada. Se acentuó, sin
embargo, el deterioro de su salud mental,
debido a su alcoholismo. En diciembre regre-
só a Barcelona, donde se hospedó en casa del
general Zelaya, que había sido su protector
mientras fue presidente de Nicaragua. En
enero de 1914 regresó a París, donde pleiteó

largamente con los hermanos Guido, que aún
le debían una importante suma de sus
honorarios. En mayo se instaló en Barcelona,
donde dio a la imprenta su última obra poética
de importancia, Canto a la Argentina y otros
poemas, que incluye el poema laudatorio del
país austral que había escrito años atrás por
encargo de La Nación. Su salud estaba ya muy
deteriorada: sufría de alucinaciones, y estaba
patológicamente obsesionado con la idea de
la muerte.
Al estallar la Primera Guerra Mundial, par-
tió hacia América, con la idea de defender el
pacifismo para las naciones americanas.
Atrás quedó Francisca con sus dos hijos
supervivientes, a quienes el abandono del
poeta habría de arrojar poco después a la
miseria. En enero de 1915 leyó, en la Uni-
versidad de Columbia, de Nueva York, su
poema "Pax". Siguió viaje hacia Guatemala,
donde fue protegido por su antiguo enemi-
go, el dictador Estrada Cabrera, y por fin, a
finales de año, regresó a su tierra natal en
Nicaragua. Llegó a León, la ciudad de su
infancia, el 7 de enero de 1916 y falleció
menos de un mes después, el 6 de febrero.
Las honras fúnebres duraron varios días.
Fue sepultado en la Catedral de León el 13
de febrero del mismo año, al pie de la esta-
tua de San Pablo cerca del presbiterio de-
bajo de un león de concreto, arena y cal
hecho por el escultor granadino Jorge Na-
vas Cordonero; dicho león se asemeja al
León de Lucerna, Suiza, hecho por el escul-
tor danés Bertel Thorvaldsen.
El archivo de Rubén Darío fue donado por
Francisca Sánchez al gobierno de España
en 1956 y ahora están la Biblioteca de la
Universidad Complutense de Madrid. Con
Darío tuvo Francisca tres hijos -dos murie-
ron siendo muy niños, el otro en la madu-
rez, está enterrado en México-. Muerto
Darío, Francisca se casó con José
Villacastín, un hombre culto, que gastó toda
su fortuna en recoger la obra de Rubén que
se encontraba dispersa por todo el mundo
y que entregó para su publicación al editor
Aguilar, de quien era buen amigo.
La poesía de Rubén Darío
Influencias
Paul Verlaine, una influencia decisiva en la
poesía de Rubén Darío.
Para la formación poética de Rubén Darío
fue determinante la influencia de la poesía
francesa. En primer lugar, los románticos, y
muy especialmente Víctor Hugo. Más ade-
lante, y con carácter decisivo, llega la in-
fluencia de los parnasianos: Théophile
Gautier, Catulle Mendès, y José María de
Heredia. Y, por último, lo que termina por
definir la estética dariana es su admiración
por los simbolistas, y entre ellos, por enci-
ma de cualquier otro autor, Paul Verlaine.[14]
Recapitulando su trayectoria poética en el
poema inicial de Cantos de vida y esperan-
za (1905), el propio Darío sintetiza sus prin-
cipales influencias afirmando que fue "con
Hugo fuerte y con Verlaine ambiguo".
Ya en las "Palabras Liminares" de Prosas
profanas (1896) había escrito un párrafo que
revela la importancia de la cultura francesa
en el desarrollo de su obra literaria:
El abuelo español de barba blanca me seña-

La imagen de Darío es de mucha importancia

Rubén Darío además de ser
un poeta de enorme estampa
también es recordado por un
fino cuentista. Para algunos el
logró con maestría unir los
dos géneros, sobre todo en
trabajos como la cabeza del
rawi.
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la una serie de retratos ilustres: "Éste —me
dice— es el gran don Miguel de Cervantes
Saavedra, genio y manco; éste es Lope de
Vega, éste Garcilaso, éste Quintana." Yo le
pregunto por el noble Gracián, por Teresa
la Santa, por el bravo Góngora y el más fuer-
te de todos, don Francisco de Quevedo y
Villegas. Después exclamo: "¡Shakespeare!
¡Dante! ¡Hugo...! (Y en mi interior:
¡Verlaine...!)"
Luego, al despedirme: "—Abuelo, preci-
so es decíroslo: mi esposa es de mi tierra;
mi querida, de París."
Muy ilustrativo para conocer los gustos
literarios de Darío resulta el volumen Los
raros, que publicó el mismo año que
Prosas profanas, dedicado a glosar bre-
vemente a algunos escritores e intelec-
tuales hacía los que sentía una profunda
admiración. Entre los seleccionados es-
tán Edgar Allan Poe, Villiers de l'Isle
Adam, Léon Bloy, Paul Verlaine,
Lautréamont, Eugénio de Castro y José
Martí (este último es el único autor men-
cionado que escribió su obra en español).
El predominio de la cultura francesa es
más que evidente. Darío escribió: "El
Modernismo no es otra cosa que el verso
y la prosa castellanos pasados por el fino
tamiz del buen verso y de la buena prosa
franceses".
No quiere esto decir, sin embargo, que la
literatura en español no haya tenido im-
portancia en su obra. Dejando aparte su
época inicial, anterior a Azul..., en la cual
su poesía es en gran medida deudora de
los grandes nombres de la poesía espa-
ñola del siglo XIX, como Núñez de Arce y
Campoamor, Darío fue un gran admirador
de Bécquer. Los temas españoles están
muy presentes en su producción ya des-
de Prosas profanas (1896) y, muy espe-
cialmente, desde su segundo viaje a Es-
paña, en 1899. Consciente de la decaden-
cia de lo español tanto en la política como
en el arte (preocupación que compartió
con la llamada Generación del 98 españo-
la), se inspira con frecuencia en persona-
jes y elementos del pasado. Así ocurre,
por ejemplo, en su "Letanía de nuestro
señor Don Quijote", poema incluido en
Cantos de vida y esperanza (1905), en el
que se exalta el idealismo de Don Quijote.
En cuanto a los autores de otras lenguas,
debe mencionarse la profunda admiración
que sentía por tres autores estadouniden-
ses: Emerson, Poe y Whitman.
Evolución
La evolución poética de Rubén Darío está
jalonada por la publicación de los libros
en los que la crítica ha reconocido sus
obras fundamentales: Azul... (1888),
Prosas profanas y otros poemas (1896) y
Cantos de vida y esperanza (1905).
Antes de Azul... Darío escribió tres libros
y gran número de poemas sueltos, que
constituyen lo que se ha dado en deno-
minar su "prehistoria literaria". Los libros
son Epístolas y poemas (escrito en 1885,
pero no publicado hasta 1888, con el títu-
lo de Primeras notas), Rimas (1887) y Abro-

jos (1887). En la primera de estas obras es
patente la huella de sus lecturas de clásicos
españoles, así como la impronta de Víctor
Hugo. La métrica es clásica (décimas,
romances, estancias, tercetos encadena-
dos, en versos predominantemente
heptasílabos, octosílabos y endecasílabos)
y el tono predominantemente romántico.
Las epístolas, de influencia neoclásica, van
dirigidas a autores como Ricardo Contreras,
Juan Montalvo, Emilio Ferrari y Víctor Hugo.
En Abrojos, publicado ya en Chile, la in-
fluencia más acusada es la del español Ra-
món de Campoamor.[15] En cuanto a Rimas,
publicado también en Chile y en el mismo
año, fue escrito para un concurso de com-
posiciones a imitación de las Rimas de
Bécquer, por lo que no es extraño que su
tono intimista sea muy similar al de las com-
posiciones del poeta sevillano. Consta de
solo catorce poemas, de tono amoroso, cu-
yos procedimientos expresivos (estrofas de
pie quebrado, anáforas, antítesis, etc.) son
característicamente becquerianos.[16]
Azul... (1888), considerado el libro inaugu-
ral del Modernismo hispanoamericano, re-
coge tanto relatos en prosa como poemas,
cuya variedad métrica llamó la atención de
la crítica. Presenta ya algunas preocupacio-
nes características de Darío, como la expre-
sión de su insatisfacción ante la sociedad
burguesa (véase, por ejemplo, el relato "El
rey burgués"). En 1890 vio la luz una se-

gunda edición del libro, aumentada con
nuevos textos, entre los cuales una serie de
sonetos en alejandrinos.
La etapa de plenitud del Modernismo y de
la obra poética dariana la marca el libro
Prosas profanas y otros poemas, colección
de poemas en las que la presencia de lo
erótico es más importante, y del que no está
ausente la preocupación por temas esotéri-
cos (como en el largo poema "Coloquio de
los centauros"). En este libro está ya toda
la imaginería exótica propia de la poética
dariana: la Francia del siglo XVIII, la Italia y
la España medievales, la mitología griega,
etc.
En 1905, Darío publicó Cantos de vida y
esperanza, que anuncia una línea más
intimista y reflexiva dentro de su produc-
ción, sin renunciar a los temas que se han
convertido en señas de identidad del Mo-
dernismo. Al mismo tiempo, aparece en su
obra la poesía cívica, con poemas como "A

Roosevelt", una línea que se acentuará en El
canto errante (1907) y en Canto a la Argenti-
na y otros poemas (1914). El sesgo intimista
de su obra se acentúa, en cambio, en Poema
del otoño y otros poemas (1910), en que se
muestra una sencillez formal sorprendente en
su obra.
No todos los poemas de Darío fueron reco-
gidos en libros en vida del poeta. Muchos
de ellos, aparecidos únicamente en publi-
caciones periódicas, fueron recopilados
después de su muerte.
Recursos formales
Métrica
Darío hizo suyo el lema de su admirado Paul
Verlaine: "De la musique avant toute
chose". Para él, como para todos los
modernistas, la poesía era, ante todo, músi-
ca. De ahí que concediese una enorme im-
portancia al ritmo. Su obra supuso una au-
téntica revolución en la métrica castellana.
Junto a los metros tradicionales basados
en el octosílabo y el endecasílabo, Darío
empleó profusamente versos apenas em-
pleados con anterioridad, o ya en desuso,
como el eneasílabo, el dodecasílabo y el
alejandrino, enriqueciendo la poesía en len-
gua castellana con nuevas posibilidades
rítmicas.
Aunque existen ejemplos anteriores de uti-
lización del verso alejandrino en la poesía
castellana del siglo XIX, el hallazgo de Darío
consistió en liberar este verso de la rígida
correspondencia hasta entonces existente
entre la estructura sintáctica del verso y su
división métrica en dos hemistiquios, recu-
rriendo a varios tipos de encabalgamiento.
En los poemas de Darío, la cesura entre los
dos hemistiquios se encuentra a veces en-
tre un artículo y un nombre, entre este últi-
mo y el adjetivo que lo acompaña, o incluso
en el interior de una misma palabra.[17] Darío
adaptó este verso a estrofas y poemas
estróficos para las que tradicionalmente se
empleaba el endecasílabo, tales como el
cuarteto, el sexteto y el soneto.
Rubén Darío es sin duda el mayor y mejor
exponente de la adaptación de los ritmos
de las literaturas clásicas (grecorromanas)
a la lírica hispánica. Estos ritmos se basan
en el contraste de vocales tónicas y átonas,
y por ello en la cantidad silábica. Recorde-
mos que en el latín la tónica no se marca
como en español con un golpe de voz más
fuerte, sino con un alargamiento de la vo-
cal. Rubén cultivará los ritmos tradiciona-
les (yámbico y trocaico como binarios, y
dactílico, anfibráquico y anapéstico como
ternarios), también forjará sus propios rit-
mos cuaternarios e innovará juntando en
un mismo verso ritmos binarios y ternarios.

Ejemplo de ternario dactílico::
Ínclitas razas ubérrimas, sangre de Hispania
fecunda

Ejemplo de ternario anfibráquico::
Escúcha divíno Rolándo

Ejemplo de binario trocaico::
Rósa rója pálio azúl
Léxico

Rubén Darío es sin duda el
mayor y mejor exponente de
la adaptación de los ritmos
de las literaturas clásicas a
la lírica hispánica.

 RUBÉN DARÍO ES UNO DE LOS AUTORES MÁS IM-
PORTANTES DE AMÉRICA Y EL MUNDO.
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Palabras terminadas en
ESCO, EZCO Y UZCO

L

En la obra de Darío
la musicalidad es lo
que sostiene la
belleza de la poesía

Darío destaca por la renovación del lenguaje poético,
visible en el léxico utilizado en sus poemas. Gran parte
del vocabulario poético de Rubén Darío está encamina-
do a la creación de efectos exotistas. Destacan campos
semánticos que connotan refinamiento, como el de las
flores ("jazmines", "nelumbos", "dalias", "crisantemos",
"lotos", "magnolias", etc), el de las piedras preciosas
("ágata", "rubí", "topacio", "esmeralda", "diamante",
"gema"), el de los materiales de lujo ("seda", "porcelana",
"mármol", "armiño", "alabastro"), el de los animales
exóticos ("cisne", "papemores", "bulbules" ), o el de la
música ("lira", "violoncelo", "clave", "arpegio", etc). Con
frecuencia se encuentran en su obra cultismos procedentes
del latín o del griego ("canéfora", "liróforo", "hipsípila"),
e incluso neologismos creados por el propio autor
("canallocracia", "pitagorizar"). Recurre con frecuencia
a personajes y elementos propios de la mitología griega
y latina (Afrodita o Venus, muchas veces designada por
sus epítetos "Anadiomena" o "Cipris", Pan, Orfeo, Apolo,
Pegaso, etc.), y a nombres de lugares exóticos (Hircania,
Ormuz, etc).
 Figuras retóricas
Una de las figuras retóricas clave en la obra de Darío es
la sinestesia, mediante la cual se logra asociar sensa-
ciones propias de distintos sentidos: especialmente la
vista (la pintura) y el oído (la música).

En relación con la pintura, hay en la poesía de Darío un
gran interés por el color: el efecto cromático se logra
no solo mediante la adjetivación, a menudo inusual
(para el color blanco, por ejemplo, se utilizan adjetivos
como "albo", "ebúrneo", "cándido", "lilial" e incluso
"eucarístico"), sino mediante la comparación con ob-
jetos de este color. En el poema "Blasón", por ejemplo,
la blancura del cisne se le compara sucesivamente a la
del lino, la rosa blanca, el cordero y el armiño. Uno de
los mejores ejemplos de este interés de Darío por lo-
grar efectos cromáticos es su Sinfonía en Gris Mayor,
incluida en Prosas profanas:
El mar como un vasto cristal azogado
refleja la lámina de un cielo de zinc;
lejanas bandadas de pájaros manchan
el fondo bruñido de pálido gris

Lo musical está presente, aparte de en el ritmo del poe-
ma y en el léxico, en numerosas imágenes:
El teclado harmónico de su risa fina
los líricos cristales
de tu reír

Tanta importancia como la sinestesia tiene en la poesía
de Darío la metáfora.
Símbolos
El símbolo más característico de la
poesía de Darío es el cisne, identifi-
cado con el Modernismo hasta el
punto de que cuando el poeta mexi-
cano Enrique González Martínez qui-
so derogar esta estética lo hizo con
un poema en el que exhortaba a "tor-
cerle el cuello al cisne". La presencia
del cisne es obsesiva en la obra de
Darío, desde Prosas profanas, don-
de el autor le dedica los poemas "Blasón" y "El cisne",
hasta Cantos de vida y esperanza, una de cuyas sec-
ciones se titula también "Los cisnes". Salinas explica
la connotación erótica del cisne, en relación con el mito,
al que Darío se refiere en varias ocasiones, de Júpiter y
Leda. Sin embargo, se trata de un símbolo ambivalente,
que en ocasiones funciona como emblema de la belleza
y otras simboliza al propio poeta.
El cisne no es el único símbolo que aparece en la poe-
sía de Rubén Darío. El centauro, en poemas como el

"Coloquio de los centauros", en Prosas profanas,
expresa la dualidad alma-cuerpo a través de su natu-
raleza medio humana medio animal. Gran contenido
simbólico tienen también su poesía imágenes espa-
ciales, como los parques y jardines, imagen de la
vida interior del poeta, y la torre, símbolo de su ais-
lamiento en un mundo hostil. Se han estudiado en
su poesía otros muchos símbolos, como el color azul,
la mariposa o el pavo real.
Temas
Erotismo
El erotismo es uno de los temas centrales de la poe-
sía de Rubén Darío. Para Pedro Salinas, se trata del
tema esencial de su obra poética, al que todos los
demás están subordinados. Se trata de un erotismo
básicamente sensorial, cuya finalidad es el placer.
Se diferencia Darío de otros poetas amorosos en el
hecho de que su poesía carece del personaje litera-
rio de la amada ideal (como puede serlo, por ejemplo,
Laura de Petrarca). No hay una sola amada ideal,
sino muchas amadas pasajeras. Como escribió:

        Plural ha sido la celeste
        historia de mi corazón...

El erotismo se convierte en Darío en el centro de su
cosmovisión poética. Salinas habla de su "visión
panerótica del mundo", y opina que todo su mundo
poético se estructura en consonancia con este tema
principal. En la obra del poeta nicaragüense, el ero-
tismo no se agota en el deseo sexual (aunque escri-
bió varios poemas, como "Mía", con explícitas refe-
rencias al acto sexual, sino que se convierte en lo
que Ricardo Gullón definió como "anhelo de tras-
cendencia en el éxtasis". Por eso, en ocasiones lo
erótico está en la obra de Darío íntimamente relacio-
nado con lo religioso, como en el poema "Ite, missa
est" (las palabras con las que concluye la misa se-
gún la liturgia romana antes del Concilio Vaticano II,
actualmente "Podéis ir en paz"), donde dice de su
amada que "su espíritu es la hostia de mi amorosa
misa". La atracción erótica encarna para Darío el mis-
terio esencial del universo, como se pone de mani-
fiesto en el poema "Coloquio de los centauros":

        ¡El enigma es el rostro fatal de Deyanira!
        Mi espalda aún guarda el dulce perfume de la
bella;
        aún mis pupilas llaman su claridad de estrella.
        ¡Oh aroma de su sexo! ¡Oh rosas y alabastros!
        ¡Oh envidia de las flores y celos de los astros!

En otro poema, de Cantos de vida y esperanza, lo
expresó de otra forma:

        ¡Carne, celeste carne de mu-
jer! Arcilla
        -dijo Hugo-, ambrosía más
bien, ¡oh maravilla!,
        la vida se soporta,
        tan doliente y tan corta,
        solamente por eso:
        ¡roce, mordisco o beso
        en ese pan divino

        para el cual nuestra sangre es nuestro vino!
        En ella está la lira,
        en ella está la rosa,
        en ella está la ciencia armoniosa,
        en ella se respira
        el perfume vital de toda cosa.

Exotismo
Estrechamente relacionado con el tema del erotismo
está el recurso a escenarios exóticos, lejanos en el
espacio y en el tiempo. La búsqueda de exotismo se

as letras S y Z suenan igual. Los españoles si
pronuncian diferente estas letras, pero nosotros los
americanos hispanohablantes no hacemos diferencia.
Al escribir si debemos hacerlo correctamente. Y no
es difícil. Veamos:

- Pertenezco a una organización ambientalista.
– Marta dice a su novio: yo merezco más de lo que

tú crees.
– De acuerdo, te ofrezco mil disculpas.
– Si, si, reconozco que me equivoqué, dijo el funcionario.
Todas las palabras en negrita en los ejemplos son verbos
conjugados en presente de Indicativo.

Veamos ahora las palabras terminadas en ESCO.
-  El espectáculo grotesco es objeto de difusión.
– Nací en un pueblo pintoresco.
– Crecí en un medio principesco.
– Quijotesco es querer humanizar al inconsciente
En los anteriores ejemplos las palabras en negrita son
adjetivos.

REGLA: La terminación EZCO (Z y no S) es para los verbos
terminados en ECER conjugados en presente de Indicativo y
la terminación ESCO es para adjetivos calificativos, los
cuales pueden variar por género y número: principesco,
principesca, principescos, principescas.

También es fácil grabarse el uso de la Z en las formas
verbales tan usadas de los verbos terminados en OCER y
UCIR conjugados en los presentes de Indicativo y
Subjuntivo.
- Conduzca con precaución.
- ¿Quieres que yo traduzca el poema?
– Por lo que veo deduzco que no sabes mucho de poesía.
– Quieren que se desconozca la verdad.
– Cuando se produzcan las cosechas los precios bajarán.

Recordemos lo siguiente:

INCORRECTO                                      CORRECTO
Cuestiones a resolver.                 Cuestiones por resolver.
Sueldos a cobrar.                         Sueldos por cobrar.
Sentarse en la mesa.                   Sentarse a la mesa.
Bajo ese punto de vista.              Desde ese punto de vista.
Ocurrió de casualidad.                Ocurrió por casualidad.
Quedamos de que iría.                 Quedamos en que iría.

Del Poema de las Rosas
   Osmundo Arriola (Guatemalteco)
  …Y me hablaron de los sueños de las rosas,
     De bellezas de ilusión contemplativa,
     De su amor, de su pureza,
     Que ellas aman como aman en el cielo las
estrellas.

Hasta pronto.


